
Es conocida la diversificación profesional de los

Ingeniero Navales. Recordemos que solo un pe-

queño porcentaje de los Titulados Ingenieros

Navales en activo trabajan en la Construcción

Naval,o que solo unos pocos viven cerca de la mar.

Refiriéndonos a menesteres concretos se sabe que

ha habido compañeros Ministros, Diplomáticos,

Directores Generales, Empresarios, Directores de

Empresas muy diversas, Catedráticos, Políticos,

Marinos,Alcaldes, Misioneros, y un largo etcéte-

ra en el cual doy a conocer hoy el de Obispo.

Como escribo para Ingeniería Naval, he dado ma-

yor extensión a su actividad universitaria y civil

que a la eclesiástica, pero deseo dejar claramen-

te expresado que Adolfo fue siempre un hombre

de Dios, al servicio de la Iglesia.

Ingeniero Naval y Licenciado en
Ciencias físico matemáticas

Adolfo Rodríguez Vidal nació en Tarragona el 20

de julio de 1920.

Su padre, D. Rafael Rodríguez Andoni, era Capitán

ayudante del Regimiento de Infantería nº 18

Almansa, con sede cerca de Tarragona. Estaba en

posesión de la Cruz de María Cristina por su ac-

tuación en la campaña de África, a la que fue vo-

luntario recién salido de la Academia de Toledo.

Mas tarde fue profesor de matemáticas y sus alum-

nos recuerdan que “era muy exigente, con genio

fuerte; gozaba de un gran prestigio y era querido

y admirado por los alumnos, pues sabía explicar

muy bien.”

Su madre, Dña. Mercedes Vidal Planas, también

de familia de militares, estudió Magisterio y era

Maestra Superior.

El 9 de junio de 1931 aprobó Adolfo el examen de

ingreso en el Instituto Nacional de 2ª Enseñanza

“Balmes” de Barcelona..

Su afición a los barcos y al mar estuvieron pre-

sentes desde su infancia, primero en Tarragona y

luego en Barcelona. Se conservan trabajos me-

canografiados sobre batallas navales, como “La

defensa del archipiélago balear” o la “Guerra na-

val del 1914 al 1918”

El 30 de septiembre de 1939 se matriculó en la

Universidad de Barcelona para examinarse de al-

gunas asignaturas de la Carrera de Ciencias Físico

Matemáticas, y posteriormente se trasladó a

Madrid para la preparación del ingreso en la Escuela

de Ingenieros Navales.

El 8 de noviembre de 1940 aprobó el primer gru-

po de asignaturas de ingreso en Navales, y el 16

de julio de 1941 el Segundo grupo, y otro buen

número de asignaturas de Ciencias. Se conserva

la carta de felicitación de D. José Gayo,director de

la Academia Placos, que decía :“Es preciso reco-

nocer su esfuerzo personal durante el curso,ya que

de los ingresados, solo él y otro compañero suyo,

lo han hecho en un solo año de preparación, ha-

biendo suspendido muchos que se han presenta-

do dos y tres veces al segundo grupo”.

En octubre de 1941 comenzó los estudios de

Ingeniería Naval. La Escuela estaba entonces ubi-

cada en la Calle O’Donnell esquina a Narváez.

Como ha escrito Enrique Sendagorta de aque-

llos años: “En aquel chalet, pequeño palacete, de

la calle O’Donnell esquina Narváez donde estaba

la Escuela, éramos muy pocos, 60 ó 65 estudian-

tes. Vivíamos compartiendo estudios y descanso

con una comunicación muy viva entre todos. Era

imposible escapar a la crítica de los compañeros

y nos conocíamos bien en pocas semanas porque

en aquel ambiente, pequeño y abierto, los defec-

tos y las virtudes aparecían inmediatamente”.

“Adolfo era de la promoción del 1945,de solo ocho

alumnos,dos antes de la mía,que coincidimos po-

co tiempo en la Escuela de Ingenieros Navales.

Recuerdo que era callado, con una sonrisa en los

labios. Elegante. El ambiente de la Escuela era de

una gran cordialidad.Cuando fallaba algún profe-

sor o había un rato libre charlábamos amigable-

mente. Adolfo no solía acudir al bar cercano a la

Escuela, donde con facilidad tomábamos algo, o

jugábamos al mus.El estaba muy ocupado.También

me llamó la atención porque sabía mucho de cál-

culo de construcciones, más de lo que enseñaban

en la Escuela. Quizás porque estudiaba Ciencias

Físicas a la vez. El hecho es que un día le encontré

enfrascado en unos papeles. Me explicó que para

ganar dinero hacía cálculos de construcción para

empresas.”

Adolfo acudía semanalmente a la Residencia de

Jenner para impartir un Círculo de formación a jó-

venes estudiantes de primeros años de carrera.

Su figura era la de un hombre ya maduro para su

edad, que trataba con mucho cariño a las perso-

nas, con un sentido sobrenatural y un nivel cultu-

ral y profesional que impresionaban a los más jó-

venes. Sus charlas transmitían unas ideas, unos

modos de entender la vida cristiana que resulta-

ban sorprendentes.

A las clases en Navales se añadieron los viajes de

prácticas: 1942, Santander; 1943, Bilbao; 1944,

Barcelona.

Javier Pinacho, que pertenecía a la siguiente pro-

moción de Ingenieros Navales, escribe: “Su sim-

patía y categoría humana eran notables.Recuerdo

su semblante alegre, su porte distinguido, su se-

riedad profesional”.

En junio de 1945 comenzó la elaboración del pro-

yecto fin de carrera, que recibió la calificación de

notable. Se trataba del “Diseño y estructura de una

Corbeta de Escolta”.

A la vez desde octubre de 1946 a enero de 1948

estudió y aprobó las asignaturas que le quedaban

en la Facultad de Ciencias,Sección de Matemáticas

y Físicas, obteniendo el 8 de enero de 1948 el tí-

tulo de Licenciado en Ciencias.

Escribió varias comunicaciones técnicas para

“Ingeniería Naval”.

1947 Buques con casco de hormigón armado.

1948 Algo sobre motores de reacción.

1948 El método de la propagación de los mo-

mentos.

Como se dirá mas adelante, fue ordenado sacer-

dote el 25 de abril de 1948 y a los pocos días tu-

vo lugar una Misa convocada por la Escuela y por
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la Asociación de Ingenieros Navales en la iglesia

del Buen Suceso, en la calle Princesa de Madrid.

Acudieron un buen número de profesores y alum-

nos, entre otros Javier Pinacho que recuerda:

“Al poco tiempo de terminar mis estudios, estan-

do trabajando en El Ferrol en 1948, me rompí una

pierna en una excursión al monte y me escayola-

ron. Hice un viaje a Madrid para revisar si estaba

bien solucionado el problema. Estando en Madrid

me enteré de la ordenación sacerdotal de Adolfo.

Pude asistir a su Misa en la antigua iglesia del Buen

Suceso de la calle Princesa,el tres de mayo de 1948.

Al llegar la hora del besamanos tuve que subir las

escaleras del presbiterio con las muletas.Al llegar

a su altura se conmovió y me abrazó con gran afec-

to por haber ido en esas condiciones. Su agrade-

cimiento no quedó ahí, sino que a lo largo de la vi-

da, cuando pasaba por Madrid, me llamaba para

interesarse por mi salud y por los compañeros.”

Del 8 al 12 de noviembre de 1948 se desarrolló

en Madrid el III Congreso de Ingeniería Naval, que

tuvo mucho eco en la prensa. Por especial invi-

tación de la Asociación se trasladó Adolfo esos dí-

as a la capital para que oficiara la Misa de apertu-

ra del Congreso.

Adolfo presentó una comunicación titulada “El

método de Hardy Cross y la resistencia transver-

sal de los buques”

En 1995 celebraron los compañeros de Adolfo “las

bodas de Oro” de la promoción y le invitaron a ve-

nir a Madrid, pero rehusó porque carecía de re-

cursos. Los compañeros solicitaron ayuda econó-

mica al Colegio, que fue concedida, pero no pudo

venir por razones de mucho trabajo y poca salud.

José Luis Cominges, compañero de promoción

también fallecido, se escribía con Adolfo y de co-

mún acuerdo intentó inscribirlo en el Colegio, ya

que éste no existía cuando Adolfo se marchó a

Chile en 1950. En una de sus cartas le comenta-

ba que tuvo que bendecir la botadura de un bu-

que, y al dar a conocer en la homilía su antiguo

oficio, causó una gran sorpresa en el auditorio.

Sacerdote

En la Academia Placos, año 1939, conoció a mu-

chos estudiantes que, como él, se preparaban afa-

nosamente para los exámenes de Ingreso en las

Escuelas Especiales, algunos del Opus Dei.

El 20 de julio de 1940 Adolfo se sentó en una pe-

queña habitación con el entonces sacerdote don

José Maria Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus

Dei,y le pidió ser de la Obra,a lo que San Josemaria

contestó:

“¿Estás dispuesto a hacerte como Cristo,obediens

usque ad mortem, mortem autem crucis…

Obediente hasta la muerte y muerte de Cruz?

Adolfo asintió.

Y ha añadido después: “En aquella tarde del 20 de

julio aprendí la naturalidad de nuestra entrega, y

hasta qué punto huimos del espectáculo y no so-

mos ni queremos ser más que cristianos corrien-

tes sin aspavientos, sin comentarios: Se prendió la

luz en el farol, y eso fue todo”.

Tenía 20 años cuando se entregó
a Dios y al servicio de la Iglesia

Desde tiempo atrás y compatibilizándolo con sus

otras ocupaciones, fue realizando sus estudios sa-

cerdotales, de filosofía y teología. La Ordenación

sacerdotal tuvo lugar el 25 de abril de 1948, festi-

vidad de San Marcos,en la iglesia del Espíritu Santo,

de manos del Excmo. y Rvmo. Mons. Casimiro

Morcillo, Obispo Auxiliar de Madrid.Asistieron san

Josemaría y el Rector de la Iglesia.Al terminar la

Ordenación sacerdotal,a la que pudieron asistir sus

padres y hermanos llegados desde Barcelona y

Zaragoza, se trasladó a vivir a la Ciudad Condal. En

la ciudad donde había realizado sus estudios de ba-

chillerato desplegó una intensa labor sacerdotal.

Su predicación era sencilla, pero llegaba. Un ami-

go escribe:“Recuerdo todavía, han pasado ya más

de 50 años,su primera meditación.Habló de la vid

y los sarmientos. Su fuerza, su claridad y el senti-

do sobrenatural con el que nos animaba a tratar a

Dios y estar unidos a El durante el día”.

Obispo

A finales del mes de enero de 1950 el Fundador

del Opus Dei le planteó comenzar la labor apos-

tólica en Chile. Una aventura sobrenatural y hu-

mana, a la que Adolfo respondió con total gene-

rosidad.Así lo resume él mismo, con humildad y

sencillez:“Arreglé mi documentación inmediata-

mente y llegué a Santiago el 5 de marzo de 1950.”

El Opus Dei era incipiente en el Perú y Brasil y co-

menzaba en Paraguay.Durante cinco años repartió

su tiempo entre los tres países y Roma.Tarea muy

sacrificada como es vivir en cuatro países a la vez.

Sacerdote ejemplar, fue siempre una gran ayuda.

Fue Consiliario del Opus Dei en ese país desde

1950 hasta el 4 de septiembre de 1988 en cuya

fecha fue consagrado Obispo de la diócesis de

Santa María de los Ángeles (Chile).

En 1952 es Director de la Residencia de estudiantes

de la calle Huérfanos,en Santiago de Chile.Profesor

de mecánica racional y Derecho Canónico en la

Universidad Católica de Chile.

Fue un momento duro el 23.VII.1958, cuando fa-

lleció su padre en Barcelona, pues no pudo viajar

para acompañarle en sus últimos momentos.

Entre 1959 y 1961 fue realizando los estudios

de Licenciatura en Derecho Canónico en la

Universidad de Navarra. Logró sacar el tiempo su-

ficiente para realizar los cursos de doctorado y la

licenciatura en 1963.Finalmente,defendió la Tesis

Doctoral el 23 de marzo de 1965. El tema de su

investigación fue:“La bula Praeclara inter benefi-

cia y el derecho de presentación en el Perú”, que

obtuvo la máxima calificación. Fueron unos años

intensos de viajes, exámenes y estudio.

Aquellos años de intensa tarea pastoral y de de-

dicación a las almas, fueron dando muchos fru-

tos.Son muchas las labores apostólicas que se de-

ben a su impulso y vibración: Colegios de

enseñanza media como Tabancura en Santiago,

Escuelas de Capacitación Agraria como Las Garzas,

o la Universidad de los Andes en Santiago de Chile,

así como labores asistenciales para la mujer co-

mo la Escuela Antullanca, clubes juveniles,

Residencias Universitarias, etc.

Siempre pedía oraciones para la labor apostólica

en Chile: “Sigue encomendando a Chile y a la labor

de Chile.Yo estoy ya tan chileno que en verdad me

costaría mucho un traslado (claro que me costaría

mucho es un poco exagerado: obedientia tutius).

En 1988 fue preconizado Obispo por SS Juan Pablo

II, de la diócesis de Santa María de los Ángeles

(Chile). El 4 de septiembre de1988 recibió la

Consagración Episcopal.Desde entonces su dedi-

cación a su nueva diócesis fue total, destacando

por su celo pastoral para todas las almas, espe-

cialmente al Seminario Diocesano, a los sacer-

dotes y a los más necesitados.

Falleció en Santiago de Chile, el día ocho de no-

viembre de 2003, con 83 años, y después de las

muertes de sus padres y hermanos.

Nota del autor

Durante la preparación de este artículo he podi-

do recopilar una valiosa información sobre don

Adolfo, que está a disposición de los compañeros

que me la soliciten. Recíprocamente les pido que

me envíen información de cualquier recuerdo o

noticias que tengan sobre D.Adolfo y su obra.
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